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()tra etapa creadora 
de Rafa Fernández 
Del pasado 20 al 22 de tll­

ciemibre de 1972, Rafa Fer­
nández, expuso 12 cuadros 
en Galería Forma. 12 estu­
pendos cuadros que marcan 
una nueva etapa en el rum­
bo creador de este costarri­
cense que siempre está bus­
cando expr€!sar un mundo pie 
t órloo coherente, un mundo 
plástico que demuestre a le~ 
demás cuál es su visión de 
la vida, de las r~laciones 
más puras del hombre o de 
la pareja · 

- Pero ailtes de entrar en 
relación de la simbología tle 
esta nueva etapa de Rafa 
Fernández. deseo destacM 
que en paises como los nues­
tros, donde hay pintores que 
no pintan, escritores que no 
escriben, etc .. etc., es digno 
de destacar la actitud de 
Fernández, que siempre está 
en su tra·bajo, :pero En un 
trabajo creador, porque sa­
!be que ¡a única riqueza del 
artis:ta es su obra, es entre­
gar su visión estética de la 
vida; por ello pinta, crea 
siempre. Cuando uno lo visi­
ta en su estudio, siempre tie­
ne una nueva obra que E>n­
señar. Esto lo ·hace cordial­
mente, no lo ha ganado con 
la tonterip, la incomuni~a­
ción, el egoísmo; eso amarga, 
y un artista amargado, es la­
mentable, se vuelv,e enemigo 
d e todo y de todos, de la vi­
da misma, 10 cual no lo deja 
crear; tiene que recobrar la 
inocencia para nuevamente 
saber expresarse, para enri­
quecer el acervo cultural de 
su pueblo. 

La actitud de Rafa Fe1··· 
nández es aleccionadora y 

bien por Costa Riica, no hay 
duda que ·ha sabido asimilar 
la enseñanza de la actitud 
de otros maestros ticos como 
Francisco Zúñiga y Paco A­
miguetti, que son fieles a !ltt 
creación, siempre están tra­
bajando ror entregar lo me­
jor de sf. Hay que ser autén­
tico con uno mismo, no pres.. 
tarse a las reglas del jue~o 
de la oferta y la demanda. 
Uno es. Uno debe ser. E~o f·s 
lo válido para el artista. Siem 
pre ha sido así. Las compren 
siones vienen después o no vie 
nen, pero uno ya dio lo .su­
yo. Luego toca a los dem{1s 
dar o rc·cibir más bien. 

Observando las distintas 
expresiones en los espect¡do­
res de la exposición de Rafa 
Fernández, pude darme éu1.n 
ta de la zozobra que les cau­
só. Escuché má¡; de u.na "X­
presión peyorativa, otras de 
incomprensión y otras que 
por epidérmicas ni siqu ic1·a 
quise enterarme si las de«ía 
una ·mu.ier o un hombre. viP.­
jos o jóvenes. Hubo exp1.,~­
siones de plena admiració n, 
las h.ubo equ ilibradas. E..:to 
demuestra que Fernández ha 
dado en e] clavo. Su exposi­
ción no ha pasado de~apet·ci­
bida y así tenía que sucoc.le r 
porque él, ·cnando pinta. no 
se preocupa por el qué dirán 
sino por "qué digo" y cómo 
lo digo para que llegue a 
fondo . Esta actitud hará de­
cir a los más inteligentes: 
"fue honrado en beneficio · 
de todos nosotros". Porque 
as! es, as! tiene que ser. Es­
to me hace recordar la ex­
presión de un francés q llf: se 
dirigía a una exposidóu el(' 

Picasso: "Voy a ver como 
nos va.. decía, y era cierto, 
porque el artista refleja, 
trasunta el espíritu de su 
tiempo, de su sociedad, dd 
medio donde vive, que le to­
ca vivir. 

De esta exposición algún 
desprevenido puede afirmar 
que "no es hermosa", "pero 
tampoco )o es la vida. Lle!(a 
direct amente al meollo. Es 
ab.~1utamente verídica y · fir ­
me en su valentía". O sea 
que t iene otro t ipo de hermo­
sura : la viv~·nclal. Quiere 
desmitificar '" desmistifirar 
las relaciones sexuales del 
hombre. Que están, por o­
bra y !!t'RC'ia de la educa­
ción rf•cibina. en pleno lim­
bo. Muchos se oponen a que 
esos temas 110 sean tratados 
en Ja obra de arte. pero pre­
cisament,, estas personas son 
las q11e fomen tan la porno­
wafía con su actitud, tam­
bién son los aue confundrn 
pornograffa, erotismo y ob­
porno!!ré1fía, ei·otismo y obs­
cenidad. 

Como el a1-ti.Ma sabe de 
esta C'onfusión, pinta, crea lo 
que deb<> cre:ir para ampliar 
la visión d<· sus semejailtes; 
ouede claro. no para educar, 
el arte no es didascalia, sino 
para ampliar la visión del 
mundo: nos hace ver mejor 
la vida, comprender¡a más, 
vivirla meior. 

Cuando Rafa Fernández r,>o­
ne un pájaro multicolor en 
la cabeza de una mujer, está 
insinuando el pensamiento 
puro de esa mujer: que ve 
en ese símbolo el vuelo, el 
despegue de la ti€Tra ; si un 
pájaro-hombre parece un ár­
bol. está record.ando el árbol 
de ·¡a vida, más aún cuando 
ese árbol-pájaro-hombre, está 
a punto de penetrar en el ni­
do. "Me confundes con un 
pájaro en tu nido", digo a 
la mujer en un poema de mi 
libro MESTER DE PICAR­
DIA. 

Esos son los símbolos que 
usa Rafa Fernández. El hom~ 
bre es un pájaro y la mujer 
es un nLdo, estos símbolos 
persisten en los 12 cuadros . 
expuestos, los cuales est.án 
pintados con brillantes 1co10-
res, en composiciones plenas, 
absolutas, a profundidad. 
trangparentes. El oficio del 
pintor, el dominio de los ma­
teriales están aquf presEntl'!s. 

No son narrativos estos 
lienzos, no son islas esto~ 
cuadros, están integrados al 
mundo, al espectador, rech:-i­
zan y atraen, su movimiento 
de bal)et, envuelve. 

En anteriores notas dij e 
que en la obra de Rafa l<~er­
nández. está presente lo real 
maravilloso o realismo má · 
gico. Esta vez, hay de esto y 
también ciertas zonas onfri­
cas, pero no es del onirismo 
de los surrealistas europeos. 
que lo encon1raban a hase 
de absurdidades inventadas. 
no, se trata de algo muy 
nuestro, muy americano, muy 
real; quede claro que no se 
trat.a de un realismo inme­
diato, literal, chato; sino de 
refle jar lo rea 1 maravillo~a 
lindando con lo onirico de 
nuestra vida , es decir, inte­
gración visual de elementos: 
sueños que no son soñados 
sino vividos y que andan en 
nuestra diada realidad ba · 
rroca; digo vi\'idos porque 
no son de \'igilia, sino a5'.b1rs 
con ¡os plenos senüdos des-

Rafa Fernández, expondrá una muestra de 26 cua­
dros del 8 al 28 de ene:ro en la Unión Panamerica­
na, Washington D. C. 

p1ertos. Si fuesen soñados, 
si fuesen puro W'. ·ño, se que­
darían en el s1<rrealismo, pe­
ro están integrados a lo co~i-_ 
diano sin caer en lo inme­
diato, fotografía o literal co ­
mo dije ant2s . 

Esta plástica ds· Rafa Fer­
nández, como toda auténtka 
creación, es integral, visiona-
1·ia. Es lamenl<>ble que estos 
cuadros posiblemente no re­
gresen de la exposición que 

tendrá Rafa en Washingfon . 
Allá sabrán apreciar¡os y se­
rán adquiridos. neclmos la­
mentable porque hubiera si­
do estupendo que más co~ia­
rricenses 103 vieran p.;ira qc1e 
se dieran cuenta cómo se ven 
en sus relaciones de .::rear 
más vidas. 

San .José, d iciembre de l!Yi 2. 
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